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PERSONAJES DEL SUR (ADEJE): 

DON EULOGIO  GUTIÉRREZ  Y ESTÉVEZ (1851-1917), 
CURA ECÓNOMO DE EL TANQUE, SERVIDOR DE SAN PEDRO DE DAUTE , 

PÁRROCO EN VENEZUELA Y BENEFICIADO PROPIO DE LA VILLA DE ADEJE
1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 

 
 En este artículo queremos recordar a uno de los beneficiados de Adeje que, a pesar de 
no haber nacido en esta Villa, figuró entre los seis de más larga estancia en la localidad, don 
Eulogio Gutiérrez Estévez. Primero había sido cura ecónomo de El Tanque durante nueve 
años, uno de los cuales lo simultaneó como servidor de la parroquia de San Pedro de Daute. 
Luego pasó a Venezuela, donde fue titular de la importante parroquia de Ntra. Sra. de la 
Candelaria de Caracas, así como de otra en un pueblo limítrofe. A su regreso fue nombrado 
párroco de la Villa de Adeje, donde desarrolló su labor pastoral durante 17 años, hasta su 
fallecimiento, tras haberla obtenido en propiedad. 

 
Icod de los Vinos, pueblo natal del presbítero don Eulogio Gutiérrez Estévez. 

[Fotografía de la FEDAC]. 

NACIMIENTO EN EL SENO DE UNA FAMILIA DESTACADA  
Nuestro biografiado nació en Icod de los Vinos el 10 de marzo de 1851, siendo hijo de 

don Antonio Gutiérrez Ramos y doña María Estévez y Alfonso, naturales de dicha localidad. 

                                                 
1 Sobre este personaje puede verse también otro artículo de este mismo autor: “Personajes del Sur 

(Adeje): Los párrocos don Rafael Alemán Montesdeoca, don Eulogio Gutiérrez Estévez y don Marcos 
Montesinos Armas”. El Día (La Prensa del domingo), 17 de mayo de 1992. Con posterioridad, la reseña 
biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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Tres días después fue bautizado por el presbítero don Miguel Peña, con licencia del 
beneficiado curado servidor don Antonio Machado, Br. en Filosofía y Sagrada Teología; se le 
puso por nombre “Eulogio Vicente Nicolás María de Gracia”, y actuó como padrino su tío 
don Vicente Ramos, teniente de beneficiado. 

Creció en el seno de una familia icodense2 numerosa y destacada, pues su padre, que 
fue alcalde de Icod, secretario del Ayuntamiento y corresponsal de El Mensajero, una vez 
viudo de doña María Estévez celebró segundas nupcias con doña María del Rosario López 
Rodríguez, natural de San Juan de la Rambla. Del primer enlace nacieron, además de nuestro 
biografiado, otros siete hijos: don Antonio, presidente del Casino de Icod, casado y sin 
sucesión; don José (?-1931), que fue consejero del Cabildo de Tenerife, casado y con dos 
hijos; Sor María del Carmen de Santa Teresa de Jesús, religiosa del Monasterio de Santa 
Catalina de Sena de La Laguna, donde falleció con fama de santidad; doña Rosa, soltera; 
doña Isabel, que falleció en La Laguna sin tomar estado; doña Juana, casada con tres hijos3; y 
doña María de la Presentación Gutiérrez Estévez, casada y con un hijo. Mientras que del 
segundo enlace nacieron: don Cándido, que emigró a Tampa (Florida), fue colaborador 
periodístico y murió soltero; y don Emeterio Gutiérrez López (1868-1939), concejal, 
secretario del Ayuntamiento, archivero municipal, Cronista Oficial y director de varios 
periódicos de Icod de los Vinos, donde da nombre a una calle. Hijo de este último fue don 
Emeterio Gutiérrez Albelo (1905-1969), maestro nacional, Cronista Oficial de Vilaflor, 
periodista, escritor y afamado poeta. 
 
CURA ECÓNOMO DE EL TANQUE, SERVIDOR DE SAN PEDRO DE DAUTE Y PÁRROCO EN 

VENEZUELA  
 Don Eulogio Gutiérrez cursó la Enseñanza Primaria en su pueblo natal y luego, 
probablemente, siguió la carrera eclesiástica en el Seminario Diocesano de Las Palmas de 
Gran Canaria. A medida que alcanzó la suficiente preparación fue recibiendo las órdenes 
sagradas: Tonsura clerical, Órdenes Menores, Subdiaconado, Diaconado y, finalmente, el 
Presbiterado, que le fue conferido en 1874 en la capital grancanaria. 
 Tras ser ordenado de Presbítero, hacia 1876 fue nombrado cura ecónomo de la 
parroquia de El Tanque, que luego obtuvo en propiedad y desempeñó durante unos nueve 
años. Durante un corto período simultaneó su labor ministerial en dicho pueblo con la de cura 
servidor de San Pedro de Daute, en Garachico, por fallecimiento del titular don José Navarro 
Gorrín; al frente de esta segunda parroquia permaneció del 10 de noviembre de 1881 al 1 de 
febrero de 1882. 
 En septiembre de 1877 figuraba en las listas de electores del municipio de El Tanque, 
como párroco de la localidad y único en concepto de capacidad4. Asimismo, en 1881 estaba 
incluido en la “Relación de los Sres. Párrocos que no han remitido al cobro los recibos de las 
cantidades que han devengado por el trabajo de extender los extractos relativos al 
movimiento de la población correspondiente al año de 1876”, que fue confeccionada el 18 de 
junio de dicho año por los “Trabajos estadísticos” del Instituto Geográfico y Estadístico en la 
Provincia de Canarias y publicada en el Boletín Oficial de la Provincia de Canarias el 22 de 
ese mismo mes; en dicha relación, el párroco de El Tanque, don Eulogio Gutiérrez Estévez, 
estaba inscrito con un total de 69 extractos admitidos y 2,76 pesetas devengadas por dicho 
concepto. 

                                                 
2 Laura IZQUIERDO GUZMÁN  (2008). Capítulo I. Semblanza de Emeterio Gutiérrez López. En: 

GUTIÉRREZ LÓPEZ, E., Historia de la ciudad de Icod de los Vinos en la Isla de Tenerife. Págs. XXII-XXIII. 
3 Una de sus hijas fue Sor Dolores de Santa María de Jesús Madero y Gutiérrez, que profesó en el 

Monasterio de las monjas Catalinas de La Laguna, al amparo de su tía Sor María del Carmen de Santa Teresa de 
Jesús. 

4 Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 24 de septiembre de 1877, pág. 11. 
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 El Sr. Gutiérrez continuó ejerciendo su apostolado en la parroquia de El Tanque hasta 
mayo de 1885, en que se embarcó para Venezuela. En esta república permaneció durante 15 
años, en los que regentó la parroquia de Ntra. Sra. de la Candelaria de Caracas y, más tarde, la 
de un pueblo limítrofe. 

 
Firma del párroco don Eulogio Gutiérrez Estévez. 

PÁRROCO PROPIO DE LA VILLA DE ADEJE 
 En abril de 1900 regresó a Tenerife, tal como informó La Opinión el 1 de mayo 
inmediato en su “Crónica”: “ En el vapor correo Isla de Panay ha regresado de Venezuela 
nuestro  paisano el Pbro. D. Eulogio Gutiérrez Esteves. / Le saludamos”. 

Poco después de su llegada, en el mes de junio de ese mismo año fue designado por el 
obispo de la Diócesis para regentar la parroquia de Santa Úrsula de Adeje5, de la que tomó 
posesión el 14 de ese mismo mes. En esta importante villa sureña desarrolló una brillante 
labor de apostolado durante 17 años, hasta su muerte.  
 Poco después de su nombramiento, el obispo de Tenerife envió al Ministerio de Gracia y 
Justicia distintas propuestas para la provisión en propiedad de los curatos vacantes en esta 
Diócesis y por Real Orden fechada en febrero de 1903, el Rey don Alfonso XII, “en vista de las 
propuestas hechas por S. E. Iltma. el señor Obispo á virtud del último Concurso para la 
provisión de Curatos vacantes en esta Diócesis se ha dignado nombrar para los Curatos 
siguientes á los Opositores propuestos en primer lugar en las ternas”; entre los agraciados 
figuraba don Eulogio Gutiérrez Estévez, nombrado para ocupar en propiedad el curato de primer 
ascenso de Santa Úrsula de Adeje6. 
 Durante su dilatada labor pastoral, de este párroco partió la idea de fabricar la nueva 
casa parroquial, en la plaza de la Iglesia, en la que residirían sus sucesores7. Como curiosidad, 
en Adeje vivió con él durante algún tiempo su ahijado Camilo, venido de Cuba, a quien 
enviaría de nuevo a aquel país8. 
 En marzo de 1904, don Eulogio fue uno de los vecinos de Adeje que costearon las 
solemnes honras fúnebres oficiadas en la ilglesia parroquial de dicha villa por el eterno 
descanso del alma del abogado y político sureño don Martín Rodríguez Peraza, como publicó 
La Opinión el 9 de dicho mes, en información enviada por el corresponsal de dicho periódico 
en Adeje. 
 Su afición viajera se volvió a poner de manifiesto en octubre de 1908, pues fue uno de 
los dos sacerdotes tinerfeños que asistieron a la peregrinación universal a Roma, en la que 
tuvieron la oportunidad de hablar personalmente con el Papa, tal como recogió El País el 31 

                                                 
5 En algunas notas de prensa se especificaba que se había nombrado: “Cura de Adeje, D. Eulogio 

Gutiérrez, llegado recientemente de Venezuela”. “Nombramientos”. Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de 
Tenerife, 1 de julio de 1900, pág. 202; “Crónica”. Diario de Tenerife, 5 de julio de 1900, pág. 2; “Información”. 
La Región Canaria, 5 de julio de 1900, pág. 2; “Crónica”. Unión Conservadora, 6 de julio de 1900, pág. 3. 

6 “La provisión de Curatos”. La Región Canaria, 21 de febrero de 1903, pág. 2; “Crónica”. Diario de 
Tenerife, 25 de febrero de 1903, pág. 2; “Crónica”. Cronista de Tenerife, 26 de febrero de 1903, pág. 2; 
“Noticias”. Unión Conservadora, 26 de febrero de 1903, pág. 3. 

7 Pedro de las CASAS ALONSO (1999). Adeje. La Casa Fuerte, el Gobierno y la Iglesia según sus 
archivos. Pág. 282. 

8 Ibidem. 
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de dicho mes, bajo el título “Dos párrocos”: “ Han llegado á esta isla los dos únicos 
sacerdotes que fueron de Tenerife á la peregrinación universal que tuvo lugar últimamente en 
Roma, D. Eulogio Gutiérrez y don Esteban Hernández curas párrocos de Adeje y Granadilla 
respectivamente. / Estos hablaron personalmente con el Papa”. Ambos sacerdotes llegaron a 
Tenerife en la mañana del 30 de octubre, en el vapor correo español “Delfín”, que procedía de 
Cádiz9. 
 El 1 de julio de 1911, se constituyó provisionalmente la Mutualidad Escolar de Adeje,  
única sociedad infantil de este tipo existente en Canarias, que al año siguiente ingresó en el 
Banco de las Cooperativas Integrales y populares de España. Su objetivo era crear una escuela 
rural modelo, con una pequeña granja aneja, la adquisición de material pedagógico adecuado 
y la adopción de hábitos morales, de estudio y aseo entre los niños pobres, por medio de 
premios metálicos, así como la creación de una “Librería escolar cooperativa”. Los socios 
mutualistas pertenecerían a dicha Sociedad escolar hasta los 20 años de edad, en la que 
ingresarían en la Cooperativa Integral. Las personas que constituyeron la junta provisional 
fueron ratificados en sus cargos al constituir su consejo de administración, del que fue 
nombrada presidenta honoraria doña María Amalia Curbelo y elegido presidente efectivo el 
médico Fernández Piñeiro, Hijo Adoptivo de la localidad, mientras que el párroco don 
Eulogio Gutiérrez ocupó el cargo de tesorero.  
 El 15 de enero de 1912, a las tres de la tarde, asistió al sepelio del cura propio de 
Arona, don Julián Mendoza, que fue presidido por el arcipreste de Granadilla de Abona, 
acompañado también por los párrocos de Vilaflor y San Miguel de Abona, tal como informó 
Gaceta de Tenerife el 23 de dicho mes, en crónica enviada por el corresponsal de San Miguel. 
 En julio de ese mismo año volvió a desplazarse fuera de la isla, pues don Eulogio viajó 
a La Gomera, de donde regresó el 17 de dicho mes en el vapor español “Viera y Clavijo” 10. 

 
Don Eulogio fue párroco de la Villa de Adeje durante 17 años, hasta su muerte. 

                                                 
9 “Crónica”. Diario de Tenerife, 30 de octubre de 1908, pág. 2; “Movimiento de Pasajeros”. El Tiempo, 

31 de octubre de 1908, pág. 1. 
10 “Movimiento de pasajeros”. La Región, 18 de julio de 1912, pág. 2; “Pasajeros”. Gaceta de Tenerife, 

19 de julio de 1912, pág. 3. 
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 En sesión celebrada el 15 de septiembre de ese año 1912, la Junta Municipal del Censo 
Electoral de la Villa de Adeje nombró adjunto segundo a don Eulogio Gutiérrez Estévez, para 
que con los otros designados constituyese la mesa del colegio electoral de la Sección única de 
dicho término municipal, para la elección parcial de una vacante de diputado a Cortes, 
convocada en el distrito de Santa Cruz de Tenerife para el 29 de ese mismo mes11. 
 Por entonces, el diario católico Gaceta de Tenerife recogía las principales noticias que 
afectaban al clero tinerfeño e incluso se ocupaba de él en sus “Ecos de Sociedad”, como 
ocurrió el 7 de agosto de 1914 con nuestro biografiado: “Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta redacción a nuestro estimado amigo D. Basilio Santiago, cura párroco de la Victoria y a 
D. Eulogio Gutiérrez Estevez, cura párroco de Adeje”. 
 El Sr. Gutiérrez tuvo siempre una sensibilidad social, colaborando sin reservas con las 
autoridades locales en todo aquello que redundase en bien del vecindario. Así, con motivo de 
una epidemia de varicela y viruela que se vivió en Adeje en 1914, se procedió “al riguroso 
aislamiento de los enfermos, instalándose parte de los atacados en la ermita de San Sebastián 
convertida en hospital, galantemente puesta á disposición de las autoridades por el virtuoso 
cura párroco don Eulogio Gutiérrez, haciéndose acreedor á nuestra sincera felicitación”, tal 
como reseño el Dr. Maferpi en La Prensa el 7 de enero de 1915. 
 En ese mismo año 1915, el párroco Gutiérrez Estévez mostró su adhesión a la 
Asamblea general convocada para el 25 de noviembre de dicho año por el Consejo Provincial 
de Fomento, como hicieron varios ayuntamientos, sociedades y personas destacadas del Sur 
de Tenerife12. 
 Pero, por supuesto, su compromiso principal era con la vida religiosa de la villa en la 
que desarrollaba su labor. De este modo, el sábado 3 de junio de 1916 se efectuó la 
entronización del Sagrado Corazón en la casa del médico Fernández Piñeiro, vecino de la 
Villa de Adeje, con motivo de la onomástica de su esposa, doña Clotilde Sánchez y de su hija 
Clotilde; “Verificó la conmovedora ceremonia de la Entronización el Vble. Párroco de dicha 
Villa, D. Eulogio Gutiérrez”, según informó Gaceta de Tenerife el 7 de dicho mes, en crónica 
enviada por su corresponsal. 
 Asimismo, uno de los hechos relevantes de su labor pastoral se vivió el 20 de enero de 
1916, al ser trasladada en procesión desde la Parroquia de Adeje hasta la ermita de San 
Sebastián la nueva imagen de este Santo, elaborada en la casa Bririllo de Valencia; al llegar a 
la costa se celebró la Santa Misa, como informó en Gaceta de Tenerife “Un adejero 
divertido”, el 29 de dicho mes: “Acabado este piadoso movimiento que duró cerca de dos 
horas se cantó la letanía y a continuación la Misa dicha por el V. Párroco D. Eulogio 
Gutiérrez Estevez alma de la fiesta por el celo desplegado en la traída de la preciosa 
escultura del Santo y en el agrandamiento de su Capilla ”. Luego se organizó la procesión 
hasta la orilla del mar, seguida de una abundante comida y una cabalgata con más de cien 
camellos y bestias de carga. Asistieron a los actos más de 2.000 personas. 
 
ENFERMEDAD Y FALLECIMIENTO  
 A comienzos de agosto de 1917, don Eulogio enfermó gravemente de pulmonía, lo 
que le incapacitó para ejercer el apostolado. Por esta razón fueron nombrados dos ecónomos 
servidores para cubrir las necesidades de la parroquia; éstos fueron don Ángel Serra Cortina, 

                                                 
11 “Junta municipal del Censo Electoral. Adeje”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 27 de 

septiembre de 1912, pág. 4. 
12 “Consejo Provincial de Fomento”. Gaceta de Tenerife, 20 de noviembre de 1915, pág. 1; “De una 

asamblea”. La Opinión, 20 de noviembre de 1915, pág. 1; “Adhesiones a la Asamblea”, El Progreso, 20 de 
noviembre de 1915, pág. 2; “Consejo Provincial de Fomento. Canarias”. Diario de Tenerife, 23 de noviembre de 
1915, pág. 2. 
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cura párroco de Arona, que la desempeñó del 4 de agosto al 23 de septiembre, y el franciscano 
Fray Leocadio de Jesús González, a partir del 14 de septiembre. 
 De su enfermedad se hizo eco Gaceta de Tenerife el 23 de agosto de dicho año, en sus 
“Ecos de Sociedad”: “ Se encuentra enfermo de gravedad el virtuoso cura párroco de Adeje, 
nuestro respetable amigo don Eulogio Gutiérrez Estevez, a quien le han sido suministrados 
los Santos Sacramentos. /  Rogamos al Altísimo la pronta mejoría del digno sacerdote”. En la 
misma fecha y sección, El Imparcial también se ocupaba de nuestro biografiado: “En Adeje se 
encuentra enfermo, de bastante cuidado, el cura párroco don Eulogio Gutiérrez Estévez, por 
cuyo restablecimiento, hacemos votos”. 
 Pero don Eulogio Gutiérrez y Estévez no se recuperó y terminó falleciendo en su 
domicilio de Adeje el 26 de septiembre de ese mismo año 1917, cuando contaba 66 años de 
edad. Al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de Santa Úrsula y a 
continuación recibió sepultura en el cementerio de la propia villa. 
 El mismo día de su sepelio, El Imparcial llevaba a su primera página la triste noticia: 
“En Adeje ha dejado de existir el bondadoso cura párroco de aquel pueblo, don Eulogio 
Gutiérrez D. E. P. y reciban sus familiares y feligreses nuestro sentido pésame”. El 30 de ese 
mismo mes, el Boletín Oficial del Obispado también informaba de tan irreparable pérdida: 
“Después de una larga y penosa enfermedad, sufrida con resignación cristiana, ha muerto 
confortado con los Santos Sacramentos, el Venerable Párroco de la villa de Adeje D. Eulogio 
Gutiérrez y Estévez. D. E. P.”; en otro número posterior se señalaba que pertenecía a la Pía 
Hermandad de Sacerdotes13. Y el 5 de octubre inmediato, El Progreso recogía igualmente su 
fallecimiento: “Obituario.— En Adeje ha fallecido el respetable señor cura de aquella villa 
D. Eulogio Gutiérrez Estela [sic], que allí  era muy apreciado por su bondadoso carácter. Su 
muerte ha causado gran sentimiento. / A sus familiares enviamos nuestro pésame sentido”. 
 

                                                 
13 “Necrología”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 4 de diciembre de 1917, pág. 11. 


